
Núm. 53. 

IO TREMENDA, 

O LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Epidemia. Vlf'üen ratito tuvimos ayer con la poclama 
del Señor Emperaor de las Rusias ! 

Tremenda. Pos a fé que la que sigue no le va en zaga! 
Podrió. Con que hay otra ? 
Tremenda. Amanta ; y la van ustees a oir ahora 

mesmo. Aquí está su mercé que no me exará mentir. 
Cudiao con ella. 

SEGUNDA PROCLAMA. 

Alexandro 1. por la gracia de Dios &c. £$c. 
1 

La Rusia libre de sus numerosos enemigos, cuyos 
intentos y acciones compiten en atrocidad, y su des­
trucción completa en seis meses de tal manera que la 
huida mas precipitada no ha salvado sino un pequeño 
número fuera de nuestras fronteras , son otros tantos 
favores divinos dispensados á la Rusia : sucesos tan 
grandes vivirán para siempre en los anales del mun-
d >. En conmemoración eterna del zelo sin exemplo, 
de la fidelidad , del patriotismo y del amor a la re­
ligión que han distinguido a la Nación Rusa en la 
hora de sus calamidades , y para manifestar nuestro 
reconocimiento a la Providencia Divina que ha salva­
do la Rusia de la ruina que le amenaza , ofrecemos 
levantar en nuestra primera capital una Iglesia consa­
grada al nombre del Salvador Jesu Cristo. Asi Dios 
quiera bendecir nuestra empresa ! ¡ Asi permita que sea 
cumplida! Y que este templo subsista muchísimos si-
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glos , y que el incienso de la gratitud de los tiem­
pos mas remotos humee, sobre el Altar sagrado del 
Omnipotente , y excite entre los Rusos , con la admi­
ración , la imitación de las hazañas de sus antepasados. 

Wilna 6 de Enero de 1813. = Akxandro, 

Tremenda- Qué tal , caballeros ? 
Todos. Güeña , güeru'sima ! 
Tremenda. Esto es entenderlo, y lo emas es chan­

za. Que le entren , que le entren á los Rusios tanaina! 
<Miste qué .fines se ha propuesto el Emperaor, y co-
ino -lleva .elantre é sus ojos la sagraa religión de Jesu­
cristo ! No hay mieo ninguno en el mundo : toito le 
ha é salir bien .¿ y se tiene é jartar con los indinos 
franceses y con sus aliaos. Ya se jallaicn estos perros 
la jorma é su zapato. 

Podrió. Entoavía tienen esos tunantes munchos re­
cursos , Maestro. 
• Tremenda. Quite usté allá e s o , compadre : no hay 
recursos , ni recursas contra un Reyno que pelee, lle­
vando por norte la santa religión! Lo mesmo le su­
pone al Emperaor de Rusia que Napoleón junte un 
millón mas de soldaos , que las coplas é la zaraban­
da. No ha oio usté en e«as Poclamas, que está jablan-
do ya el idioma de la religión ? Pos güeno ! Un Em­
peraor que sabe esto , también sabrá precisamente lo 
que ice Dios a los exércitos fieles : Si salier&s a pe­
lear contra tus enemigos, y vieres su caballeiía , sus 
car ros , y el exército contrario mas numeroso que el 
t u y o , no los temas , porque tu Dios está contigo. 
(Deuter. xx. 1.) También sabrá lo del Espíritu Santo ; 
Si crees que en la fuerza de los exercitos consiste el 
güen éxito de las batallas , el Señor hará que te ven­
zan tus enemigos ; porque a Dios le teca ayudarte á 
ti , y ponerlos á ellos en fuga ( 11. Paral. z$ 8. ) 
También sabrá lo que se lee en los Proverbios ( 24. 
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J4-) Las victorias las da Dio?. De la mr<rr¡2 mane­
ra da Dios la victoria al que peiea con poco? que 
con muchos ( n. Paral.. 14. i ¡ . ) C n la *v..- ;ili-
<,íid se destruyen los exércitos grardes que los de 
torto número ( alli.) Y por fin , paa abreviar- , tam­
bién tendrá presente aquella sentencia ( 1. Macítab. 3. 
IBÍ 19.) que ice asina : Delante del Dios de,! Cielo 
vo hay diferencia en ganar cor. munchos ó con pk>-
cos ;. porque no en la multitú de los exércitos , si .<> 
en la fortaleza que da el Cielo consiste la vitorra. X 
ver quien puee con un Emperaor que tan cristiana­
mente piensa! Pero aun quando no tuviéramos to.ítás 
esas sentencias que he referió, y cincuenta mas que 
me atrevo a referir : ¿ necesitamos nosotros mas que 
echar una ojeaa sobre nosotros mesmos paa certificar­
nos de que el exército que pelea por la religión y 
con religión , no puee ser venció en la via ? Y si n u v 

vamos a cuentas : ¿ qual fué el grito universal qu-
se oyó en España' después de la batalla de Bkyléa ? 
Viva ia religión! Viva Maria Santísima! Este ha sio 
un milagro patente! Y con efeuto lo fué; porque acha­
car aquella Vitoria a una causa natural puramente, es 
poco menos que estar locos. De alli a unos qdañt is 
meses ya teníamos un exército brillante : nos Hená'm s 
de vaniaa , y ya nos pareció que íbamos á acabar ¿Orí 
la Francia : implorábamos con languiez y tibieza los-
auxilios del Cielo , y asina salió ello : en el prime-
rito choque que se ofreció salió juyendo la caballería.• 
Nu importa : á fé que la infantería es numerosísima. 
Preséntase la ación de Ocaña , en la qual 2 5 3 france­
ses jicieron bulrra de mas de 50?) españoles : tampo­
co hay que temer , pues la artillería suplirá por too.-
Giieno va. La artillería inmensa de Córdoba, Jaén, EcU 
ja y Sevilla estuvo prrparaa paa que los gabachos is-
pusiesen de ella. Caballeros , ¿ no se está conociendo 
aqui papablemente qus mientras nosotros andábamos 



engreíos con nueitras fuerzas naturales , too se nos po­
nía* patas arriba? Pos si no fuera ya tan tarde h a b i ­
mos de seguir oservando los pogresos que se han Je­
cho espues. Mas aelantábamos con las Poclamas de an­
taño que con los infames perióicos de ogaño. Mas li­
bres 'y mas felices éramos quando gritábamos sujeción 
i la ley de Dios , que quando nos quieren quatro pi­
caros sujetar á la ley del demonio. Acabemos de esen-
sanarños : tan y mientras que ponemos la mira en la 
felicnon, vamos bien avante ; pero de otra moa anda­
remos trompicando a caá momento jasta que demos un 
costalazo que se nos rebienten las asauras. Viva la Re­
ligión! Viva el Rey! Viva la Patria! 

Cascaran. Que vivan ! y qué triunfemos de toos sus 

er.emisof ! , , , . -
Tremenda. Amen. Quanto Lempo )ace que hubiéra­

mos nosotros espachurra tantos franceses como los Ru­
s i a s , si no hubiéramos afloxao en los primeros gntos ! 
Pero Dios lo ría premüó asina por nuestras culpas y pe-
caos, y oxalá que orégano sea, y no se nos guelva,* ca­
rabea. Por fin , io que yo apetezco ea q « quando lee-
mus con tanta sastrfacion estos p.pehtos piadosos , y 
quando g i r a m o s los triunfo. de la rehgion , no sea 
nuestra «miración eW&Ü , ni de ojarasca; sino que con-
ve os de que no hay otro medio mas seguro de triunfar 
venció* u 4 • i exemplo que nos dan las 
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6 ya iegao el .lia de que á los Españoles se les ,ga : 
Hutadla p^eaa y sentimientos religi. sos del Emper.or de 
Rn a ' S> habrí e'n España quien piense que pnee haber 
S , sacudiendo I . religión católica ? Aqu, quea esto, 
p ó ^ " esta qüestion la voy á exám.nar con moncho cu-

^ c J ' Z . Oer to que no faltan razones paa creerlo asina. 

Ayusrtmüairizi ás Madrl; 


